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RESUMEN 

 Los machos de Betta splendens muestran una mayor agresividad cuando se 
enfrentan con otros machos de su misma especie y con el  mismo color corporal. En 
cambio, no despliegan comportamiento agresivo significativo ante la presencia de machos 
de Poecilia reticulata. 
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ABSTRACT 

 Males of Betta splendens displayed a higher lever of aggressiveness when 
confronted against other males of its species of the same body colour. However, they 
showed no significant aggressiveness when a male of Poecilia reticula was the opponent. 
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INTRODUCCIÓN 

Betta splendens, vulgarmente 
conocido como Betta o luchador de 
Siam (Fig. 1), es pez originario de la 
cuenca del río Mekong (Rainboth, 
1996). No obstante, hoy en día su 
localización geográfica se extiende 
también a Vietnam, Malasia, Tailandia y 
Laos. Estos peces se hicieron famosos 
a nivel mundial debido a las luchas que 
entablan con otros machos de su 
misma especie, lo que ha dado lugar a 
que se utilicen en Asia para organizar 
peleas en las que se apuesta mucho 
dinero. 

 
Figura 1. Macho de Betta splendens con todas 
sus aletas desplegadas y en posición 
amenazante. 

Los betta pertenecen a la Familia 
Anabantidae (Subfamilia Ctenopinae) la 
cual engloba a los peces laberinto, que 
presentan un órgano respiratorio 
adicional situado en las agallas. Éste 
está compuesto por numerosas láminas 
que permiten respirar aire fuera de la 
superficie del agua (Castro, 2001). La 
utilidad real del laberinto es la de 
permitir al pez la respiración en aguas 
con temperaturas muy elevadas (Taki, 
1978; Rainboth, 1996). El calor tan alto 
hace que dichas aguas posean un nivel 
muy bajo de oxígeno, y este órgano 
posibilita la respiración de los 

Anabántidos en dichos lugares, en los 
que cualquier otro pez no podría 
sobrevivir. 

Son animales carnívoros que se 
alimentan de zooplancton, mosquitos y 
otras larvas de insectos (Rainboth, 
1996). Pueden alcanzar hasta un 
tamaño de 6,5 cm de longitud total, su 
coloración natural es verde-marrón  y 
poseen aletas cortas (Rainboth, 1996). 
Las razas domésticas han sido 
selectivamente criadas (cruces 
genéticos) para aumentar tanto la 
longitud de sus aletas, como el color y 
la habilidad de lucha (Simpson, 1968). 

Los machos suelen ser muy 
agresivos con otros machos de su 
misma especie, con los que entabla 
peleas para proteger su territorio y a las 
hembras que habitan en él (Bronstein, 
1984; Bronstein y Atherton, 1985; 
Munn, 2007). Durante la lucha, los 
individuos exhiben una serie de señales 
visuales con el objeto de intercambiar 
información sobre sus habilidades de 
lucha (Simpson, 1968; Baerends y 
Baerends-van-Roon, 1950; Huntingford 
et al. 1990; Parker, 1974). En esta 
especie el tiempo determina quién será 
el ganador de la interacción (Evans, 
1985; Simpson, 1968). No obstante, no 
hay mucha información de cómo la 
forma corporal, cuyo rasgo más 
llamativo es el color, influye en la 
agresividad desarrollada por los 
combatientes.  Por ello, el objetivo de 
este trabajo es estudiar el efecto del 
color en la agresividad. 

 

MATERIAL Y MÉTODO 

Se seleccionaron diez machos 
adultos de la especie Betta splendens, 
cinco de los cuales eran de color rojos y 
cinco azules. Además, se utilizó un 
macho adulto de guppy (Poecilia 
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reticulata) para estudiar la agresividad 
desplegada por los betta con otra 
especie. 

Una vez trasladados los peces 
desde la tienda hasta el laboratorio, se 
ubicó a cada uno de los betta en un  
recipiente translúcido con 2 litros de 
agua potable, renovada diariamente, a 
temperatura ambiente (20 ºC) y 
fotoperiódo natural. Previamente al 
inicio de los ensayos, los individuos 
fueron aclimatados durante 4 días. 
Durante este tiempo los peces 
permanecieron alejados unos de otros, 
de forma que no se podían ver entre sí. 
Fueron alimentados con larvas secas 
de mosquito.  

Posteriormente, parejas de peces 
fueron enfrentados entre sí, 
manteniendo a cada individuo en el 
interior de su propio recipiente para 
evitar el contacto físico, pero dentro de 
sus respectivos campos visuales. Los 
recipientes de cristal fueron rodeados 
con una tela blanca con el objeto de 
realzar la figura de los oponentes con el 
fondo y evitar que los peces desviaran 
la atención hacia otros objetos 
presentes en el laboratorio. Las 
observaciones se realizaron desde la 
parte superior de los recipientes. 

Durante 15 minutos se contabilizó 
el número y tipo de acciones agresivas 
que realizaron cada uno de los peces 
enfrentados. Se han considerado como 
acciones agresivas las exhibiciones o 
despliegues de aletas y aperturas 
operculares descritas en la literatura 
como parte de su patrón de 
comportamiento agresivo (Clayton y 
Hinde, 1968; Bronstein, 1981; 
Cantalupo et al., 1996). 

Los enfrentamientos se llevaron a 
cabo siempre en las mismas 
condiciones, antes de comer y 
aproximadamente sobre las 15:00 
horas. Después de cada ensayo se 

realizaron pausas de aproximadamente 
30 minutos, para permitir a los peces 
descansar. El número total de 
enfrentamientos fue de 100. 

 

RESULTADOS 

Los machos de Betta splendens, 
cuando eran enfrentados entre sí, 
mostraron un número significativamente 
mayor de exhibiciones agresivas 
cuando ambos oponentes eran del  
mismo color (Mann-Whitney U test; Z= 
3,83; P<0,001; Fig. 1). Tanto el número 
de agresiones laterales como 
operculares fue mayor cuando se 
enfrentaron individuos del mismo color 
M-W U test, Z=3,38; P<0,001; Fig. 2), 
pero además el número de aperturas 
operculares fue mayor que el número 
de exhibiciones laterales (M-W U test, 
Z=3,85; P<0,001; Fig. 3). Además, los 
betta que presentan una coloración 
corporal rojiza eran significativamente 
más agresivos que los azules (M-W U 
test; Z=-6,17; P<0,00001; Fig. 4). 

Por otro lado, la agresividad hacia 
los machos de guppy fue 
significativamente más baja que la 
mostrada hacia los otros betta (Mann-
Whitney U test; Z= 3,38; P<0,001; Fig. 
5). 
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Figura 1. Número de acciones agresivas 
realizadas por parejas de peces según sean de 
igual color corporal o no. 
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Figura 2. Número de exhibiciones laterales 
realizadas según la coincidencia de color entre 
los oponentes. 
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Figura 3. Número de aberturas operculares 
realizadas según la coincidencia de color entre 
los oponentes. 

 

Azul Rojo
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Figura 4. Agresividad de los betta según el color 
corporal. 

Betta Guppy
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Figura 5. Agresividad mostrada por los betta 
según sea la especie del oponente. 

 

DISCUSIÓN 

Las razas domésticas de Betta 
splendens han sido seleccionadas, a 
través de cruces genéticos, para 
aumentar la vistosidad del color, el 
tamaño de las aletas y su habilidad de 
lucha (Simpson, 1968). En consonancia 
con esto, parece ser que existe una 
relación entre el color corporal de los 
machos de esta especie y la 
agresividad que despliegan ante un 
oponente de su propia especie. Así, los 
betta rojos con los que hemos trabajado 
resultaron ser mucho más agresivos 
que los azules. De este modo, parece 
que el fenotipo rojo conseguido tras 
diversos cruces de peces se asocia a 
una conducta más agresiva. Esto puede 
estar también relacionado con las 
observaciones realizadas por Bando 
(1991), quien apuntaba que estos peces 
mostraban una reacción más agresiva 
cuando se le mostraban imágenes con 
una refinada distribución del color y 
viveza natural. Sin embargo, la 
respuesta era menos intensa cuando el 
brillo y la distribución de color eran más 
homogéneos y el patrón de graduación 
desaparecía.  Este autor también 
observó que cuando se le presentaban 
a los betta modelos artificiales de 
contorno circular, los que tenían patrón 
de graduación inducían una respuesta 
agresiva más acusada, mientras que la 
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existencia de gradación esférica 
afectaba al comportamiento 
ligeramente. Es decir, que sus 
resultados sugerían que la textura 
jugaba un papel importante en la 
percepción visual de estos peces. 

Por otro lado, cuando se enfrenta 
un macho rojo con otro de color azul, la 
respuesta es significativamente menos 
agresiva, incluso que cuando se 
enfrentan dos machos azules entre sí. 
Esto se debe a que en la lucha las 
exhibiciones agresivas y los 
acercamientos a un macho se reducen 
de forma importante cuando el animal 
no se ve estimulado por las 
exhibiciones agresivas del otro macho   
(Baenninger, 1968; Bronstein, 1981; 
Meliska et al, 1980) o cuando dicho 
oponente se aleja de él. Además,  
mediante este tipo de exhibiciones, los 
oponentes se intercambian información 
de sus respectivas habilidades de lucha 
(Baerends y Baerends-van-Roon, 1950; 
Simpson, 1968; Parker, 1974; 
Huntingford et al., 1990). Es decir, los 
machos azules perciben, a través de 
estas exhibiciones, que la capacidad de 
lucha de los rojos es superior, en 
cambio no tienen la misma 
consideración cuando se enfrentan a 
otro macho de su mismo color. Así, los 
machos rojos serán más agresivos con 
otros machos rojos al percibirlos como 
rivales con habilidades de lucha 
similares a la suya (Oliveira et al., 
1998). Cabe destacar además que la 
frecuencia de las aperturas operculares 
aumenta con la intensificación de la 
lucha (Simpson, 1968). 

Los machos de Betta splendens no 
se ven amenazados por la presencia de 
machos de guppy, independientemente 
del color corporal de estos. No 
obstante, es posible que al ser estos 
últimos menos voluminosa y con aletas 
más cortas, no los perciban como una 
amenaza (Baenninger y Kraus, 1981). 
En este sentido, las aletas grandes de 

los betta juegan un papel importante en 
la competición entre machos, al mostrar 
las hembras una mayor tendencia a 
aparearse con individuos grandes de 
vistosas aletas extendidas (Wong y 
Candolin, 2005). Además, el pez se 
encara significativamente menos a 
individuos con aletas cortas, 
posiblemente al confundirlos con 
hembras (Allen y Nicoletto, 1997). 
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